


En ocasiones, una mentira es como un 
anzuelo: sirve para pescar una verdad

Senador Alberto Urquijo

—¡Hola inspector! ¿Qué le trae por mi casa? ¿No vendrá a detenerme, 
verdad que no? Ya sabe que al comisario eso no le gustaría nada.

Maldito poli, este me la tiene jurada hace tiempo, menos mal que es-
toy cubierto. Si no fuera por el viaje al Caribe que le pagué al comisario,  
su mujer le habría mandado a tomar viento... Unos miles bien gastados.

—Por mi puede ahorrarse las sonrisas Senador, quién tiene que decidir 
su detención es la jueza Soler y por las informaciones que Julián Aguado 
está publicando en la prensa, yo diría que no va a tardar mucho en orde-
nármelo, pero no estoy aquí por eso.

¡Imbécil! Ese hijoputa de Aguado ya no va a escribir nada más, ni so-
bre mí ni sobre nadie, ya sé que estás aquí por ese desgraciado, pero no  
tienes nada y no me vas a pillar en un renuncio.

—¿Entonces, por qué honra mi casa con su visita, inspector Brito?... y 
tan bien acompañado... no me ha presentado a la señorita...

Vaya mierda de tipa, no es más que huesos, ni tetas ni culo y medio  
negra... me juego que es bollera, seguro que le gusta ponerse una polla  
de goma.

—Le presento a la oficial Elfidia Ramírez, colabora conmigo hasta com-
pletar su periodo de prácticas.

—Senador...
—Siempre he dicho que el inspector Brito estaba demasiado solo, confío 

en que haga usted lo posible por aliviarle de tanta presión como soporta.
—Déjese de coñas Senador, esta visita no me da ningún gusto, ni si-

quiera tratándose de usted. ¿Sabe donde está su hija?

Inspector Brito

A ver cómo encajas esta, hijo de puta... Si estoy en lo cierto, o te ra-
jas o eres el cerdo cabrón más grande de la historia.

—¿Andrea? Con sus amigas, ¿pero a usted qué coño le importa? 
Me cago en sus muertos, parece sincero. ¿Será posible que no sepa nada?
—Me importa más de lo que a mí y usted nos gustaría. Puede decirme, 

exactamente, con qué amigas está, y donde.
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—¡Joder inspector! ¡Suéltelo de una vez! Andrea ha ido al centro co-
mercial,  con unas cuantas amigas, no conozco los nombres de todas, 
pensaban  ver  una  película,  una  de  esas  gilipolleces  de  adolescentes. 
¿Qué pasa con ella?

Mierda de tío, está sorprendido de verdad, no puede ser tan frío para  
fingir así... ¿Qué demonios pasa aquí?... Vamos a cocerlo un poco más,  
tiene que acabar rompiendo por algún lado...

—¡HOSTIA INSPECTOR! ¡PARE YA CON LA LIBRETA! ¿QUÉ PASA CON 
MI HIJA?

Oficial en prácticas Elfidia Ramírez

¡Mierda, este tío me tiene confundida! Igual la estamos cagando, pero  
lo único que podemos hacer es marearlo. El inspector tenía razón, hay  
cosas que no se aprenden en la Academia. Ha vuelto la libreta del revés,  
es la señal para que intervenga yo. ¡Menudo zorro este Brito!

—Ha habido un accidente en la calle Mayor, Senador, un atropello, por 
desgracia creemos que se trata de su hija...

—¿En la calle Mayor? ¡No! ¡No puede ser Andrea! Ella está en el centro 
comercial, en el cine con sus amigas...

—Su hija no estaba en el cine... y ha fallecido, señor Urquijo.
—¿Mi hija muerta? ¿Atropellada en la calle Mayor? ¡ESO ES IMPOSI-

BLE! ¡LE DIGO QUE ESTÁ EN EL CENTRO COMERCIAL! 
—Al parecer hay cosas que usted no sabe de su hija, muchas cosas di-

ría yo... Senador, ¿ha recibido amenazas últimamente? ¿Amenazas contra 
usted o contra su familia?

—¿Amenazas? ¿Por qué iba yo a recibir amenazas?
—Bueno, lo que Aguado ha publicado sobre sus negocios perjudica a 

mucha gente, gente a la que no le gusta salir en primera página.
—¡YA VALE DE MIERDA! Todo lo que está publicando ese individuo es 

mentira, pero va a pagarlo caro. ¡Vaya si va a pagarlo! ¡Muy caro, se lo 
aseguro!

¡Coño! A ver si va a resultar que... Venga Brito, tira la bomba...
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Senador Urquijo

¿Qué coño pasa aquí? Aguado está muerto y bien muerto, le he meti-
do tres tiros, ¿por qué no lo sueltan de una vez? Han venido por eso, se-
guro. ¿Y Andrea muerta? No puede ser, están mintiendo, quieren confun-
dirme, pero ¿por qué Andrea?

Inspector Brito

Ha sido mencionar a Aguado y ya se ha olvidado de su hija, eso encaja  
unas piezas pero desencaja otras... ¿Qué es lo que ha pasado realmente?

—El caso es que las informaciones de Aguado son muy firmes, con 
multitud de datos que, me consta, la jueza Soler está verificando cuida-
dosamente. Alguien le ha traicionado, Senador, alguien muy próximo...

—¡Hable claro y déjese de insinuaciones!
—No insinúo nada Senador, tan solo me pregunto una cosa ¿qué hacía 

Andrea por Miraflores entre las ocho y las ocho y media de esta tarde?
—¡Miraflores! ¿Cómo Miraflores? Eso está en las playas... ella ha habla-

do de la calle Mayor.
—¿Eso ha dicho? No lo he oído, estaba consultando mis notas... bueno 

ya sabe como son estos novatos, no se enteran de nada... Elfidia, procu-
ra ser más precisa en los detalles... lo siento Senador, pero tengo que in-
sistir en preguntarle si ha recibido usted amenazas. Las informaciones de 
Aguado lo relacionan con gente muy peligrosa, ex-policías de Europa del 
Este, gente dispuesta a matar si se consideran perjudicados... y si Andrea 
era la informante de Aguado... no sé si me entiende...

Senador Urquijo

¡Hostia puta! ¡Ahora lo entiendo todo! ¡Tanta información exacta que  
manejaba ese cabrón! ¡Utilizaba a mi propia hija! Lo único que siento es  
no poder matarlo otra vez. Pero entonces, ¿es cierto que Andrea está  
muerta? ¡NO PUEDE SER! ¡NO, POR DIOS!

—¡No me sea ridículo! Suponiendo que hubiera algo de cierto en todas 
esas noticias, ¿cree que yo se lo iba a contar a mi hija? ¡Si no es más que 
una niña!

—¡Quizá en la cama no era tan niña!
—¡Brito, dígale a esta novata que cierre el pico!
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—¿Por qué tendría que decírselo? ¿Porque es mentira que violó a su 
hija cuando tenía doce años?

—¿O debo callarme porque no es cierto que lleva todos estos años 
acostándose con Andrea? Manipulándola, amenazándola, chantajeándola, 
todo lo que hiciera falta para convencerla de que estaba enamorada de 
usted... de su padre...

—Hasta hace un mes, cuando le sorprendió follandose a su secretaria...
—No hay Síndrome de Estocolmo que resista eso...
—Entonces ella acudió a Aguado y se lo contó todo..., absolutamente 

todo...
—¡Eso es mentira! ¡Mentira! ¡Yo no la manipulaba! ¡Yo la amaba! ¡Era 

mi niña! ¡Era mi mujer!
—Pues ayúdenos a pillar  al asesino ¿Quién sospechaba de su hija? 

¿Quién conocía sus citas con Aguado en la casa de la playa? ¿Quién sabía 
que tenía llaves y la esperó dentro? ¿Quién le pegó tres tiros esta tarde a 
su hija Andrea, cuando abrió la puerta de la casa de Aguado?

—¡NOOOO! ¡No, por favor! Yo quería matar a Aguado, entré en su 
casa por la parte de atrás y esperé en la oscuridad. La puerta se abrió, vi 
una sombra y disparé, le disparé a la sombra, creía que era Aguado, se lo 
juro, no sabía que era Andrea... disparé y salí corriendo sin pararme a 
mirar... ¡Disparé a la sombra!
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